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 ALI- BABA Y LOS CUARENTA LADRONES 

Por Ángel Stival

Los problemas de Alí Babá, un honesto y pobre leñador de una innominada población de Persia (hoy Irán, uno de los países que en cualquier momento puede incorporarse a la lista de los que, según George W. Bush, viven al margen de la ley), comenzaron cuando logró ingresar a la cueva donde los 40 ladrones guardaban su botín.

Como suele ocurrir en estos casos, todo fue obra de la casualidad. Alí Babá estaba dándole al hacha en uno de los bosques en los que ejercía su oficio, cuando lo asustó el tropel de 40 caballos, sobre los que iban otros tantos jinetes. Se subió a un árbol y, escondido allí, escuchó las palabras que cambiarían su vida: “¡Sésamo, ábrete!”, ordenó el jefe de los bandidos a una piedra que, de inmediato, se abrió para dejarlos pasar.

Cuando el último de los corruptos hubo ingresado, el jefe tronó: “¡Sésamo, ciérrate!”. Y la piedra se cerró. Al poco tiempo, y utilizando el mismo procedimiento mágico, los ladrones salieron y se alejaron raudamente, mucho más livianos después de haber descargado bolsas llenas de monedas de oro, vasos, collares, rubíes, zafiros y otras piedras preciosas .

La curiosidad pudo más que el miedo y Alí Babá decidió arriesgarse. La piedra respondió a sus órdenes y en menos que se tarda en parpadear, Ali Babá estaba dentro de la cueva. Se tentó y –quizá por aquello de que quien roba a un ladrón, tiene 100 años de perdón– metió en su bolsa una buena cantidad de monedas. 

Ustedes conocen la historia. Alí Babá tenía un hermano malvado (Kassim) que se enteró con artimañas de la existencia del tesoro, fue a la cueva, se quedó encerrado, vinieron los ladrones y le cortaron la cabeza. Lo dejaron ahí, muerto, pero cuando volvieron no estaba.

Una simple deducción lógica –que en ese tiempo era una operación más sencilla de realizar, porque no había tantos dimes y diretes– los llevó a concluir que el secreto de la cueva había sido descubierto y, en consecuencia, el refugio ya no volvería a ser seguro hasta no sacar de en medio al intruso. Que no era otro que el bueno de Alí Babá.

“Yo iré”, dijo el ladrón número 39 (el 40 era el jefe y no tenía nombre) dispuesto a bajar al pueblo, encontrarlo y cortarle la cabeza como habían hecho con su hermano. 

No lo consiguieron, y tras diversas vicisitudes, los ladrones terminaron presos y Alí Babá fue un hombre rico, feliz y muy apreciado por sus vecinos. Claro que los buenos finales son de tierras lejanas y tiempos viejos. Aquí y ahora, esta clase de cuentos suelen terminar al revés. 

